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Sobre la cordillera inferior del Tepotzuchitl, al lado me­
riuional del camino, había numerosas fuerzas de infantería 
con sus competentes piezas de montaña, y un trozo de caba­
llería. 

En la hacienda de los Alamos había otra fuerza consi­
derable de infantes. 

I_,os carros_ entraron en la lín~a y la fuerza del Tepot­
zuch1tl descendió compacta encarrilándose en el camino de 
Amozoc. 

A las cinco ele la tarde, ,los fuertes columnas de infante­
ría se desprendieron de la hacienda de los Alamos forman 
do sobre la carretera. 

Una deocubierta de caballería forma la cabeza de la co­
lumna. 

En el centro Fe coloca la artillería, Beguidn de un cuerpo 
de cien caballos de cawdore8 de Africa, cerranuo la marcha 
el brillante cuerpo del 99 cfo línea. 

Aquel ej(,rf.'ito desapareció ,\ pocos momentos entre las 
Rinuosidades del terreno, sobre aquel camino que dos díae 
ante8 cruzal,a :í tambor batiente y bandera desplegadn. 

Aquellos estandartes habíau caído en pedazos en 1815 
al golpe de los sables prusiano~; pero no habían retroce,lido 
ante la catástrofe de la derrota, ni de la muerte. 

La bandera francesa se ha retirado dos vecea en este si­
glo: al tornar los IPgiones de Xapoleón el Grande entre las 
densas brumas del desierto de Rusia, y en ~léxico, despUP8 
de In jornada del 5 de ::\1ayo de l8Gll. 

• 
~'IN D1': LA PBl~H:HA PARTE. 

SEGUNDA PAR'l'E. 

POR DERECHO DE CONQUISTA. 

CAPITULO l. 

"VOlL.I. YOTRR <ECVRE, YAllA~IE:" 
LO Ql:E Ql:IEHE DECIII ¡.::,¡ BUEN CASTllLLA:-O: HA C, ~ EilAll9 

t:STED UE TODOS LOS DI.lBLOS. 

I. 

Si la noticia de loa tratados de la Soledad había .igit,ido 
{1 la Europa, que ,·eía en ellos la muertP de la Convenci6n de 
Llondres; la nueva del rompimiento de relaciones entre los 
uiados era un verdadero escúnualo en el mundo de la diplo­
macia . 

l'intába~e con los colores mús sombríos la {1ltima confc. 
rencia y _la actitud lle los µlenipotencial'Íos o! borrar el ppnsu­
miento del p11cto intervencionista. 

En lo que se convenía ¡:!,"encrnlmente, era en gue ::11. de 
Saligny no tenía vergüenza, esto lo confes,1ban smos y tro­
yanos. 

Con las tropas ingle~as llegó á la Europa lrt noticia de 
que, Lam·encez caminaba~ gran prisa ~obre la capitul de la 
Hepuhllco. después de la toma de Orizaba. 

EspAi1ole~ é ingleses denunciaron el atentado incnli!ii·ahle 
que envolvía la traición de Raligny. 

Los lrancP1es honrados é incapaces de unn. orción t,,n de­
pravada, condenaron tambiéu la conduct11, ele ese m1seraul~ 
que acaso sin n(cesidau imprimía una mancha á su bt!.r.d,,ra. 
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Napoleón III aprobó todo lo hecho por sus enviados, es­
to era de esperarse. 

lJiscutió~e en el parlamPnto inglés y en las cortes españo· 
las la conducta de los plenipotenciarios; estos expusieron que 
la Francia había querido dar tormento á la Convención, 
volviendo aquella idea cfrilizadora, una conquista en toda 
regla, comprometiéndose altamente con esa formidable poten. 
cía que se llttma la Unión Americana. 

La Inglaterra cedió al oír ese nombre que la trae tan 
preocupada desde fines del ~iglo XVIlI, y con la cual no rom­
perá lanzas sean cuales fueren las complicaciones diplomáticas. 

La España, por su parte, apo,vó al Conde de Rem, y 
ambas nacionPs dejaron á la Francia la responsabilidad de 
la conquista de México. 

Napoleón declaró que su bandera no necesitaba de nlian-
1,as para una empresa tan sencilla, y que no retrocederfa un 
solo paso. 

1ste ~Ir. JohnEon que tiene ocurrencias muy particula· 
rr8, contePtó con la mayor educación y refinamiento, que pa· 
ra no retroceder, lo más sencillo era dar media vuelta y seguir 
siempre de frente á bandera desplegada. 

Parece que la Francia no Pchó el consejo en saco roto. 
'fhiers, Julio Favre y Picard, capitaneaban la oposi• 

ción en la cámara francesa, haciendo una guerra sin cuartel á 
la empresa napoleónica en el continente americano. 

Los diputados del Sena no trabajaban tanto por la causa 
mexicana, cuanto por la suya, que era librar á la patria ele 
una Tergüeoza ante la Europa y el mur,do entero. 

~lil vec~s se dijo en la tribuna, que el siglo de las conquis, 
tas h1bía pasado, que ~léxico no se dejaría arrebatar su in· 
dependencia, y que los Estados Unidos no tolerarían una 
monarquía ,·ecina; qne la potenci,1 americana tenía los ele, 
mentos p,u,i llevar adelante 1,1 doctrin" Monroe, y que l& 
Francia saldría de México, como ,José Bonaparte de la Co­
ronada Villa. 

m ministro Ilillault, bajaba sin cartera á los fHcnñoe 
parlamentarios, pronunciaba un gran discurso (por lo largo,) 
en que acusaba á los oposicionistas ,Je falta de patriotismo, 
ha hlabfl de I,1 gran empresa de S. ~l. del dPsarrollo gigan­
le, de su amo Napoleón III, y 0tras majaderías que pasarían 
á la historia entre la burla de una época, si no arrastraran 
•na memoria sangrienta. 

La cámara votaba con el ministro, !ns galerías apl:udían 
& rabiar, y el tesoro de la Francia agonizaba de anemia. 

----
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ll. 

El mes de Junio de 1862. SS. ~IM. imperiales estnh,1n 
en Fontaine'1leau, . 1 ates má, 

J a corte de Francia era vis1tRda por .0 s ~agn , 
0 notables de Europa, .V el brillo de la gloria m1htar a um ra, 

ba en todo su eAplendor el trono de Napoleól l¿f: de aquel 
1 a Europa parecía prosternada ante e s ,o 

hombre lanzado á. la cú8tde de_ la 5randeza, en uno de eso, 

iom~~~):d~cat~: dN~~ol~óitwi:a ~u diesti:'\ ~ la empaaadu­

ra dNe su e~tp11bdaª•a~nm~~~~ds~ p~s:e :~J:u~:dA1!i cual h1 Prusic\ 
, o es a h t ecer A la En· ocultaba su poder gigante que hoy ace es rem 

ropDe la nube del silencio no se desprendía ªt: ttº" J~nfi~ 
te de Biemark, y el hombre de Ham, era e ar J ro 

destinos. 1 • 1 t ado á la re-Yacfa el nuevo Baltasar de s1¡. o en reg r 
ia ostentación de AU grandez,~, eAperan,lo ver. llegar !\l ~~~¡' 

feI de Inválidos luH banderas mexicanas, despo¡os de s11 e¡er . 
to en la victoria. 

1 
b d de Eu-

A un lado brillaba la hermosura deA um ra ort 
11 

•
1 1 

genia, esa: mujer sobre cuya l~dz ndod~~•a:ej~~ire s1: ~~l~~t=d 
alRs del tiempo, y cuya capac1 a 1 
del anguRto e~poso. d b som 

En torno de la emperatriz hay un mun o o scuro 1 . 
brío ele súbditos invisibles. 

Losjesuitas. . 1 t' · bl 
8 

~ hilo, 
Esa raza tiene su elabora torio en as m1e as, u6 1 no se perciben á. la vi~ta real, están atados ul cornz u y a 

pensamiento. < d hasta el 
Esos hilos Re tornan en cadenas que van .. ar 

abii:~enia está influfncinda por ese aliento de sepulcro q6• puede Hlguna vez helarle la eangre loe lat1doR de su coraz n 
pe,inrle 11d cada ver. , ' · t'an en 

Los altos di<Ynatarios de algunaK monarqmaR as,~ 1 • • 

tre el fausto y el esplendor, al regio banquete en que ostenta-
ba sn !11jo el señor de las 'fullerías. t' 

!-lapoleón ILI, 11110 apenas Re sonriP, estalm alegre Y Aa 
1

1•· 

fecho, recibiendo el incienso quemado de contmuo en sus a ta 
res. • ¡ 

llabláb:\se de la expelici6n de \léxico, eterno snono ! o su 
amhiri6n. 
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Uejaba caer algunas frases que, recogidas por los favori­
tos, eran de una alta sil(nificación; esto consiste en que ese 
homhre piensa mucho antes de aventurar una palabra. 

Y a hemos visto que uua sola frase fué la declaración de 
~uerra con el Austria. 

Nupol,ón habla cuando ya tiene la espada desenvainada. 

Ill. 

-Mucha es la animación que hay en la corte, observaba 
un diplomático inglés, hablando á un coronel de Estado Ma­
yor del emperador. 

-Siempre que la Francia tiene pendiente algún ne~ocio 
militar, la ansiedad se revela en todo: tenemos á tres mil le­
guas é nuestro ejército, que ya á estas horas debe haber ocu. 
pado la capital del reino de Moctezuma. 

El diplomático se conformó con dará su cabeza las osci­
lacione~ del péndulo. 

-¡,Lo dudáis, caballero? preguntó el francés con algún 
ardor. 

-No, coronel, estoy "casi" seguro del éxito de la expe­
dición. 

-L11 li'rancia será en América lo que en Europa, los 
soldados de Montebe!lo agregarán á sus laureles las glorias 
de la intervención, ya veis que estamos solos, enteramentQ so­
los, sin que nos haya asustado el fin trágico de la convención 
de Londres, 

-No es á. las armas, dijo algo picado el diplomático por la 
alusi6u á la Inglaterra, á las que debéis temer, México está 
impotente; es á lao notas americanas, nuestros hijos hansa 
lido un tanto altaneros. 

-La !rancia ha llevado desde el primer imperio sus armas 
á, regiones lejanas, y la patria de Washington tiene sin cuida­
do á S. M. el emperador. 

-No se trata de ern, caballern; sino de las complicacioneg 
que traría en Europa la guerra con los Estados Unidos. 

-La Europa entera, caballero, se sliaría con nosotros, 
-En cuanto á la Inglaterra, no volverá á signar otra 

convención. 
-Nadie puede decir de esta agua no_ he de beber. 
-Pronto vere111os claro en este negocio. 
-Hoy precisamente debe llegar el paquete, con noticias 

muy importantes de México. 
Varióse la conversación de aquellos individuos, ceiliendo á 

la hilaridad que reinaba en aquella sociedad tan distinguida. 

EL SOL Dlt ll.\~'l_::0:_. _______ 1_31 

IV. 

-Estoy desolada, amiga m!a, decía una dama de Eu~enia á. 
una de sus compañeras, la antesala de la emper/ltni se ha 
vuelto un establecimiento de modistas. 

-S. M. da el ejemplo ~ntrAgándose á labores. 
-Que no le corresponden. 
-~:s que la ociosidad es horrible. 
-Bastante orupa uno su tiempo en ataviarse. 
-Efectivamente, arrastrar una cola tan larga, es carga. de 

ruasiado pesada. 
-1 Y tanto alfi.lerl 
-Vamos, que con sólo disponerse para el paseo y el teatro, 

ya se tiene para rabia1· algunas_ horas. . 
-Las modas nos quitan el tiempo ho_rribl~mente ... 
-A propósito de teatro~, e~te ~L de G1rardm es or1gmf\l ... 
-Dios mío, anoche nos han hecho agomzar con El suphcto-

de una muier. 
-No estuve anoche. por (ortuná. 
-Has de saber que· Dumas, hijo, corrigió la pieza, y ambo• 

autore~ se disputan el mérito de la obra, , 
--¿ Quién comiNion6 á Dumas para mezclarse en es~ negocio? 
-La razón es senci,la, cuando se estrenó la come~m., el pfl-

blico se al,mnó terriblemente; figúrate que una. mn¡er entrega 
las cartas de su amante al marido. 

- ¡Qué horror! . . . 
-Es cierto que en Francia hay mal'tdos que entiegan al 

amante las cartas rle su mujer; pero no es el mismo ca.o. . 
-De los pi.leos ccmenzaron á escribir. esquelas á ~l. tle Q¡. 

rard!n, diciéndole que su obra P-Scandaltzaba; pero él no se do 
ba por entendido y la representación seguía, y coa ella el 81' 
clindalo de la sociedad. 

-¿Y no bubo quien silbara? 
- No amio-a m!a la composición era tan buena que hubiera ' " , sido una barbaridad silbarla. 
-¡,Y qué pasó al fin'/ . . . 
- QuP. cayó el telón, y el público guardó un sile9c10 ~epnlc~al; 

,iiempre que se pone el dedo en la llaga. hay algún grito, alh el 
g-rito fué el silencio. 

-Supono-o que la comedia concluirá. en desafio .. 
-Nada 8e eso, lué una idea nueva, enteramente mesperada . 
-No comprendo. 
-El marido condenó al amante á la ingratitud. 
-Ahora mucho meno~. 
-Ya hablaremos sobre eso, volvamos á Dumas, que sin ¡ier-
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miso del autor corrigió la obra y la puso en escena entonces 
el público le aplaudió de~esperadamente. ' 

-Yo opino porque la gloria es de Dumas. 
-La idea es de Girardín, quien acusa á su forzado colega de 

haber matado su idea. 
· -Es gracioso el lance. 
--Ya se están escribiendo folletos sobre el asunto. 
-Pues que se tome un acto cada uno. 
-Si son tres. 
-Pues acto y medio. El juicio de Salomón amiga mía. 
-Yo conozco á los literatos. y primero dejarían dividirá un 

llijo, ~ue partirse la diferencia' de un aplauso. 
--Este Dumas se escandaliza de El suplicio de una. mujer, 

y no recuerda su Dama de las camelias. 
--Ya la he leído seis veces, y no le encuentro nada que sea 

notable. 
•· ~erdi ha sacado de ella un gran partido, pero allí la ar. 

moma ha matado detalles que la novela trae marcadísimos y 
'lon el todo de la obra. 

-Los escritores svu como las mujeres, siempre llenos dt ri­
validades. 

-Si, ami~a mía, le~ gusta que alguno de BU comunión se 
ponga en ridículo. 

-Precisamente como nosotras: siu ir muy lejos anoche en el 
teatro )levaba esa ~ondtsit,a que tanto nos mol~sta con sus 
pre),e□s10nes, _u~ pemaoo de heno, que parecía barraca de los 
111d1os de A.mer,ca; luego que se presentó en el palco, se alzó un 
rumor en la luneta. 

-¡Misericordia divina, qué abominación! 
-Te aseguro que podia contrner el tocado un nido de águi-

las .......... 
-Algunos creerían qu_e la condesita venía del campo. 

. -Era un arc\ono rústico cos~chado en los campos de la Sibe 
na, yo no pod1a contener la risa, la saludé tan cordiahneute 
qne la condesita se alarmó. ' 

-~:s mal síntoma quedar safüfecha del adorno :le un rival. 
-Soy dP. tu misma opinión. 

v. 

Un portapliogos entró en Pl salan, J aearcándo!e respetuosa­
mente al emperador, puso en su mano un parte telegráfico 
trasmitido de un buque correo que llegaba en aquellos momen­
toa del golfo me1icano. 

Abrió Napoleón III el pliego. 

li:L 80L DE MAYO. 183 
---------

Descompúsose su semblante, su~ ojos se fijaron tenazment,e 
en el mensaje, sus labios se contrajeron, su brazo temblaba 
y la emoción más siniestra ~e revelaba en el semblante del 
Emperador. 

La concurrencia estaba atenta á cuanto pasaba. 
Los síntomas del coraje Mprimido, se dejaron ver el ro!• 

tro imperial. 
Tornó á leer el telegrama y después volviéndose á Euge-

nia, la dijo con ronco acento: 
-¡ Señora, he aquí vuestra obra! . 
Y dejó caer el papel en la mesa frente á la emperatnz. 
La espoRa de Napoleón pasó rápidamente la vista por 

aquellos renglones, lanzó un grito de sorpresa,_ y ~ubriéndoiB 
el rostro con el pañuelo, comenzó á llorar en silencio. . 

Levantóse el emperador, y saludando á la concurrencia se 
internó solu en los salones de Fontainebleau. 

A los pocos momentoR circuló por todo Paris, en voz baja 
y en son de duelo, el aciago rumor de que el ejército _1~9ncés ha­
bla sufrido un descalabro en los campos de Amer1ca el 5 de 
Mayo de 1862. 

Vl. 

Luis Napoleón ee un gran polftico; la herida que llevaba 
en su orirnllo era necesario hacerla sentir a toda la Francia. 

-Las oficinas telegráficas se pusieron e1_1 moviniiento y la 
nación entera l'ecibió simultáneamente el aviso de la derrota. 

La oposición y los hombres de criterio, hacían responsa­
ble á la política imperial del desastre de .Mayo. 

El pueblo v la prensa echaron la culpa~ la España é In­
glaterra, acusándolas de deserción al frente dC:I enemi/l'?· 

La mspaña y la Inglaterra, que ya hab1an vat1cmado 
este suceso, acusaron á su vez á la Francia de impre'l'isió~. 

La nación francesa se sintió humillada en su orgullo m1 
litar; ya no era México aquel pigmeo á quien se le. llevaba 
en cuerpo de patrulla á las mazmorras de la esclavitud: era 
un gigante á quien era preciso combatir en to1a rng_la .. 

Las que poco antes se llamaban chusmas md1sc1pltn!1-
das, ~e estimaron como un ejército; y á aqu11I modesto CIU· 
d~dano vencedor del 5 de M:1yo, se le cond~oraba por_ la 
m1s111a l!'raucia con el título de General en Jefe del e¡érc,to 
mexicano. 

Méxko, como nación indepenclíente, estaba colocada á 
ésa altura á que la llaman aún sus destinos en el porvenir. 

Los clarines de la guerra tocados en Fontainebleau, lis-



134 ll!BLIOTECA DIAMANTE. ----------
mnban al combate á todo un pueblo su bandera estaba com-
prometida. ' 

El general Forey fué nombrado CO'llandantB en jefe, y cin. 
cuenta mil hombres de desembarque se entraron en los vapo­
res de la Francia en frºS de la venganza. 

El buitre de his fullerías batía ijUS alas en la noche de su 
destino, buscando en su sed de sano-re el corazón de la vícti­
ma para extinguirla en la saturnal ilnpía de sus rencores el 
inrendio y el asesinato! ' 

CAPITULO II. 

DEL MOJ10 HERÓICO CON QUE DESAPARECIÓ LA BANOEnA DE 

ZAPA.DORES, EN LA. BATA.Ll,A DE IlA.RRANCA Si.CA, 

I 

Al amanecer del 18 de Mavo de 1862, salía de Orizaba á la 
l'anguardia de la columnit francesa, un pequeño destacamento 
de voluntarios á las órdenes de un caballero que se presentaba 
11.omo auxiliar del ejército francés, 

La bruma densa de la mañana ocultaba á los viajeros que 
seguían rumbo á las cumbres de Acultzingo. 

-Señor Don Fernando, decíA Wask, temo mucho que las 
fuerzas reaccionarias no concurran á la cita y llevemos otra 
como la de Puebla. 

-;-N_o temai~ nada, Zaragoza no puede calcular nuestro 
mov_1m1ento retrógrado, y cree batir solamento á la chusma 
mexicana. 

-Desconflo ya de todo, !11, desesperación ha invadido mi 
alma como una tormenta, y á pesar del deapecho estoy tré· 
aiulo ante la adversidad. ' 

-Sois un fanático, Wask. 
-Lo confieso; pero lo grande de nuestra empresa disculpa 

ti estado terrible de mi eMpfritu. 
- Yo juego acaso más que voe, y no he perdido la sereni­

dad. 
-ER que nuestras almas no son del mismo temple. 

\ 

EL SOL DE MAYO. ________ 1_3_5_ ------------
-Creí 11, que la vuestra era _más. terriblP; per8: os veo anona-

dado incapaz de llevar adelante nmgún plan, m ...... 
...'.callad Oon Fernando, á vos que sois mi cómplice os des­

cubra mi co:azón, pero esto no lo sab_e ni mi destino; tengo 
aún sobre el pecho una armadura de hierro donde se embota. 
rán loA golpes de la suerte, 

-'l'enéis un defecto, Wask. 
-1 ndicadlo. 
-No sabeis esperar. 
-Es verdad, tengo á la fortuna por una ala y puede es-

capárAeme en un movimiento; entonces me levantaría el crá­
neo de un pistoletazo. 

- No estií mal pensado, dijo Don Fernando con una cal 
ma imperturbable. 

Wask lú vfó con asombro, Rus palabras penetraban en lo 
más hondo de su pecho, aquel acento ter.fa el timbre de Sa­
tanás. 

- ¡,Sabéis, caballero, dijo el aventur~ro, que 08 voy cobrart­
do terror'/ No sé qué hay en vuestra 1mrada que me eapanta 
y ¡¡u vuestro acent~ que me acobarda. . _ 

--Tenéis oprens1ones verdaderamente raras, amigo m10. 
-Es que me impacienta y enoja esa influencia tan marca-

da que ejercéis en todo mi ser. 
--Ignoro de qué provenga, Wask. . . 
-Yo 08 contieso que desde aquella noche terrible del meen-

dio en que ví la luz de las llamas como. al demon!o de la de­
&esperación, vuestro semblante 8P ha fiJado. en m1 mente do 
una manera siniestra. Yo recuerdo haber v1~to vuestra mele­
na ~acudida por el _aire de la noche, flotar con(O la cabe!le~a de 
Lucifer, vuPstrtt mirada era torva, tenía el brillo de la hoJa.de 
un puñal, .V vuestra mano crisp,ada escarmenaba los _cadeJOR 
de vuestra barba ...... Sí, JJon l• ernando, aquella carca¡ada Cli• 
pantosa á la vilita del fuego y de la muerte, no he cesado de 
oirla un solo instante. 

-Wa~k. estáis demente, habéis hecho de mí un Meflstófeles, 
vuestra imaginación exaltada os hace ver un lantusma donde 
sólo Pxiste un hombre. 

-Es que yo sé que nosotros tenemos de matarnos alguna. 
ves. · 

Don Fernando dirigió á su interlocutor una mirada 
oblíeua. , 

-Ya lo oí~, caballero, os tengo á veces respeto, simpatla¡ 
porque vueijtro valor y talento me la inspiran; pe1·0 va mez­
clado con una dosis de odio incomprensible que yo rechazo, p&­
ro. que surge sin querer de los abismos siempre obscuros de 
m1 alma. 

Do~ Fernando puso, bajo su capa, la mano en la culata 
de su pistola. 
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-Vamos, Wask, abandonad vueRtros pensamientos y te­
nedme C!JlllO el mejor de vuestros amigoA. 

Wask permaneció en ~ilencio; ]a,.q brisas de la mañanfl re­
frescab4n su frente calenturienta, y se disipaban las sombra, 
de aquel cerebro donde estallada la tormenta siempre crecien­
te de la ambición. 

-Creo que os he dicho algo inconveniente, dijo el aventu­
rero, después de media hora larg-a de distracción. 

-~o recuerdo nada, respondió Don Fernando. 
-Puede ser, prosiguió Wask, pero estos accesos de his-

térico me ponen tan nervioso que desatino; os suplico que no 
hagáis aprecio, cuando me enfermo es seguro que vuelvo EO· 
b_re las personas que me son más queridas; porque yo os es­
timo en alto grado. 

--Gracias, Wask. 
. -;--Decidme que no me guardáis rencor alguno, para tran­

qmhzarme. 
Don Fernando tendió su mano y Wask la estrechó con 

f1erria sobre su pecho, 

• 

II. 

La columna lranr.esa, compuesta de cuatro mil hombres, 
al mando de LaureMcez, se emboscó entre las lomas que ro­
Jean un punto llamado B11rranca. Seca, que e.stá situado 
al descender de las cumbres de Acultzingo y como parte de 
ellas casi al terminar le sucesión de rocas que forman los pri­
meros escal'ones de las montañas. 

Aquel lugar es un anfiteatro cerrado, capaz de contener' 
'In gran número d~ gladiadore8 

Barranca. Seca deb(a ser ese día memorable, teatro de una 
lucha heróica y de.esperada. 

Los franceses tenían cita en aquel punto con IAR fuerzas de 
la reacción, que.dispersadas en Atlixco, no habían pouido 
tomar parte en la jornada del 5. 

El dí~ avanzaba y el silencio ele las Cumbres no er,1 inte­
rrumpido por eco alguno de alarma, 

Los soldados de Laurences no rlaban inrlicio de vi,fa, per, 
manecían en un silencio grave, sabían que á la menor impru­
dencia serían descubiertos y acaso baticlos por el enemigo. 

El día avanzaba y Laurencez envió algunos explorado­
res, que regresAron diriendo que se oían tiros lejanos y se 
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percibía el sonido de los clarines. Púsose en acl"Cho el ejército 
trancé,, d~ntro de breves instantes iba á empeñar~e una bata-
lla. 1 • · Z,1ragoza emprendió su reconocimi~nto sobre e _e¡érc1to 
en retirad,1, y su, c,1b,1llerías estaban s10mpre á la ".'1sta del 
enemiµ:o, q 110 llegó á Ori(-aba,. de donde 80 desprendió pari> 
auxiliará la turba reacc10nar1a. 

A \as diez de la mañana llegaron á to,lo e.;cape por el 
camino de 'rehuacán las chusmas inter.eacionistns á quienes 
daban alcance las fuerzas republicanas, procurando encerrar­
las en la bclsa, que forman las lomas. de Barranca. Seca. 

Hiva l'alac10 iba á la vanguardia y era el primero que 
debh resi~tir el empuje de las fuerzaa enemigas. 

Euco11traronse con la caballel'Ía del General Antonio 
Alv11rez. 

Santiago Tapia con sus dos cuerpos de infantería y un 
rerrimiento de caballería, formando un total de 1,200 hombres, 
llegando al punto 1nea 'ionado cuando los reaccionarios bus, 
caban d apoyo de los franceses. 

Lo~ Generales Tapia y Alvarez cargaron S?bre loA flanco~ 
del enemigo arrollándolo por completo y arro¡ándolo á la hon 
donada para hacerlo pris10nero. 

El ejército mexicano se encontró en el anfiteatro cuando 
los francese➔ cerraron violentamente la salida, y cayeron de 
i.nproviso llenos de rubia vengadora. 

Entonces comenzó una zambra á la bayoneta que horrori-
zaba. 

Los cuerpos de San Luis y Zapadores de Morelia hacían 
prodigios de valor, mientras las ciiballerías B9 diezmaban al 
eable. 

Tapia había tenido que aceptar la batalla, y peleaba como 
un león acorralado y con tal encarnizamiento, que al caer la 
noche la victoria Pstaba ~I decidirse en ou favor. 

El ejército de Zaragoza hizo un esfuerzo para descender á 
una pequeñ:1 ll11nura. 

Entonces, dice un testigo presencial, de los arbustos del 
mal pais, de todas las arrugas de las lomas, del fondo de lat1 
laderas y rocas vecinas, salieron los soldad.os que deBde la u111, 
ñaaa permanecían ocultos, y un fuego nutrido de lue1lerh1 co­
menzl ó cau8ar estragos horrorosos. 

Tapia no podía retirarse porque á su retaguardia se alza. 
ba una colina inaccesible; además, el combat.> se empeñabn en 
todas direcciones, y retrocEder era coofe~arse ,-ancido. 



138 HIIILIOT!iC¡\ DIAMAXTE 

' 
III. 

Cayó la noche y una sombra densa como la de la tempes­
tad envolvió el campo de batalla. 

Entonces se renovó el combate en las tinieblas. La~ caba­
llerfas dP, la reacción Re mezclaron con las nuestras, v los enza. 
dores de Africa confunrliéu,]olas con lás defensoras de J;i Re¡ 1(i. 
blica, las comenzaron ií acuchillar, y la matanza se hizo teri-i­
ble. 

Aquella es:ena se alumhraba p0r !ns reUm~a:i:o~ de los 
cohetes á lo cou¡:,reve. El fuego parecía lan¡¡;ui,lecer, y era que 
esta!'do confuadulos los comb , tientes, se libraba la victoria en 
terribles combates personales. 

Los Zapadores se habían agrupado en torno do ~n bande­
~a cuando _vieron caer prisionero al valiente coronel Tuiión Ca. 
nedo, á qmen un grnpo de reaccionarios prncurAhan Hrrnncar 
de las manos la espada qne aquel jefe llevaba en la defonsa del 
cerro de Guadalupe. 
. Los Zapador~s oo dejar~an artebatarse el estqndarte glo­

norn que (os babia acampanado en la arena del con• bate ven 
la revolución progresista, siempre vdorioso. Aquel estandar­
te llevaba la coudecoraci6n del G de ~layo, era una pren,la de 
venganza ea manos de loR franceseR. LoH soldados caían al 
golpe d~ los aceros y ya estaba próximo el momento de perder 
con la vida aquella enslfü1 de las glorias nadunales. 

El aband~nvlo yacía tendido á los piés de la bandera y 
fr~ac~ses y ~eaccionarios estaban ansiosos de co11su111ar d 'sa­
crileg,o po~1endo sus manos impías en a~nel lie·,zo sagrado. 
. Marc~l100 Chávez, zapador de Morelta, tnvo una in~pira. 

ctón del cielo, arrebató la bandera y se dirio-ió con valor á una 
cajuel~ de .parque do~de arrimó el estanda~te sagrndo. 

Qu1t?se el kepf, victoreó á la independencia é hizo fuego so­
bre la ca¡ uela. 

Incendióse el parque, subió una llamarada gigante que 
alumbró por un instante el campo de IR l<1cha v la más nP"rB 
obscuridad se sucedió á ese relámpago de la m\;erte. " 

- Aquella luz alumbró la herocidacl 8Ublime y la abnegación 
de un buen hijo de ~léxico. 

Marcetino Chávez, Trinidad Rosas y Trinidad Juárez últi­
mos de los Zapadores, no 80brevivieron á ~11 bandera, 'pre,a 
del fuego: qut!daron muertos junto á las cenizas úel lábaro de 
la independenl'in. 

Sus tumbas las cubre la sombra de la patrbl .......... . 
Los combatientes trataban sola111ente de reconocerse para 

organizar la batalla, y por instinto, los franceses se cargaban 
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hach el cnmino de Orizaba, y lo~ m 0 x1cano~ al ,fe l~s Cumbres. 
Etite movimiento casual y sim11!tan,m d16 t~rmmo á lll lu-

cha. . 
Los ilos fjércitos retrocedieron á sus campa!1'entos ... 
Ambos combatientes turieron muertos, hondos y pr1s1one-

rcs. . b' 
Ln drtorin había quedudo mdec1sa, no ha 1a vencidos ní 

veoce:lures. 
1 

¡ 
La ncciún de Il,trranca Rec,1 no fué otra cosa. que e c w 

que rle dos !ncnmotoras sobre los mis!nos rieles. . 
Dos máquina~ r¡ne se rncuentran 1111¡,u~<ailas por el Hipar, 

8e ,1estrozan, y cediendo al impulsó que las lll'l'OJ<t, retroceden 
sobre la vfa. 

I.R bat din lué gloriosa pam "léxico, porqne como en to­
dos los encu~otros, el ejérdto de Z 1r11goz·, habL~ yeleado con 
fuerzas suµeriore, en número aunq1ie no en lwro1c1da,I d, ent,u­
l'oiasmo. 

IY 

Esa mi,ma noche f va ni retirnr~e l.1 d~strozada columna 
de to, frmu·ese•, Ut>n Ferualllln se nrerc6 á W a,k y poniéndole 
]iJ: mono sohr~ el hombro, le elijo. 

-¿Q11é os h, parrci,lu h jom,Hla·/ 
-¡T,•nible! contestó el avcntui-em. e!'toy imprcsiorn1do de 

una m,111ern profunda. 
-¡,Y qní, ttn~urais rl~ t~clo lo q111• pam? 
-Que 1•,tnmus u, el l'ratcr dP 1111 volcón, r¡ue con otra vie 

toria rnmo esta estamos derrotados. 
-Os acord11is :\ tiempo rl,• esa fr"se .. 
-¡,Y qué remedio poner {i est t •1t11ac16n tan desespemnte? 
-~ingnno, \Vn~k. ninguno. 
-;,1,utonres, qué lrneemos, Uou Fernnndo? 
-)lientr.i~ el <'j(-r<•ito 111t•xil'nno tengtt i\ la ca~eza fil gene 

rnl Zara~oz11 1 no h,1y f'SpPr;1n1.a; ii P:--e homhre lo s1gue de cen·a 
la f111t11nn. parece que la llern cuce.denada en su acero. 

-¿Creéis tll'H80 en Pl df',tino'? 
- 1,;1 sol de ~layo no se ha puesto nún para Zaragoza; haH• 

ta •u nomhr• P~ de fatalismo parn nosotros. ' . 
-¡Pero e,t, es inrreíhlf'! u;ritií el nventurero, Jamái lk 

h-i-• lem frnnr.esn ha retroee<li<lo. 
-R,-trl c~,le hoy, amigo mío, retrllcerlc. ya lo veis. 
-·Ira de Dios! esto es demuiji,Hlo. 
~l'or lo menos, 1w\s <le lo que ¡,rnliamos cslrnlar 
--Este imbécil dPjrlc SU!Jl'PlllO que ignora hasta los carni-

1: osl. 
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-No habléis de ese hombre; causa rubor que se le hrtya 
eo,locailo como antagonista al gobierno de Juárez; echad una 
mirada á su cf~c~lo y comprenderéis que esa forma de gobier­
no no puede v1v1r más. 

-Yo desearía que lo eliminasen, estamos en guerra y esa 
especie <le administración es ridícula. ' 
., -: Sí, es atroz llevará un gobierno entre los bagajes de un 

e¡erctto. 
. -¡Estoy desesperado! hemos perdido hoy á muchos de los 
Jdes. 

-Zaragoza ha tenido bajas mny considerAbles, 
. -Eso poco nos interesa, tiene á retaguarJi:i á un ejército, 

mientras nosotr_os sólo contamos con al"□nos buque~ para 
regresar en med10 d~ la vergüenza /i las pl~yas europeas. 

-No hay remed10, Wask, Zaragoza es un gran general. 
-Pero un solo hombre. 
-Uno solo, amigo mío, su nombre es decisi1·0 Z:1ragoza es 

el ídolo de su ejército, á su vez mueren esos soldados como los 
rubos, besando la estampa de San Nicolás. ' 

Wask se quedó unos instantes meditabundo rlP~pnés le­
VAntó el rostro con una irradiación del infierno, y 'd,jo á Don 
l.<'ernando. 

_ -Caballero, yo tengo una deuda, y es preciso satisfacerla· 
ad10s! , 
• Y azotando á su caballo árabe desapareció entre ~l silen, 

c10 ~e las sombras y las rocas de la mont,iñ,i. 
Don Fernando lnnzé nn,1 carcajada qne lle"'Ó á los oídos 

del aventurero en alas del viento de la noche. 0 

V, 

A l~ mariana si!l'niente aparecieron en Pl c'\mllrJ de Ba. 
rrAn_ca · eca dos secciones de observación, nna fr,rnce$a y otra 
DJ ex ,ca na. 

Ambos generales mandaban ver si su adversario había le­
vantado el campo. 

Lns republicanos recogieron á sus heridos y enterraron á. 
sus muertos. 

l'oco <lespués los frnnceses hicieron una fosa común y die. 
ron ~epultura á sus ~olda<loa, no encontranilo ya lus armas, 
que instantáneamente recogieron los guenillero~. 

Los soldados de la reficción quedaron inRepultos, los fran­
ceses negaban hasta una tumba á sus aliados. 

BL 8OL DE MAYO. 141 

VI. 

En una de las laderas del camino estaba nu capitán repu­
blicano, bañado rn rnngre y con una herida que le dividía el 
rostro. _ 

Acercóse el m~ico de la ambulancia, que era Fehpe Cue-
vas. 

-¡Demonio! á este hombre le conozco perfectamente. 
Separó el cabello, limpió la sangre al her\do y dió un gri­

to de desesperación: aquel hombre era el capitán Pablo Mar­
tínez . 

Lueo-o que el bPrido se sintió refrescar con el agua, abrió 
los ojos"y reconoció á Felipe Cuevas. . 

-¡Vive! exclamó el médico, y mandó ponerle en la caru1-
lla. . 

- Creo que es bien poco, dijo reconociéndole la henda, se 
trata nada más qu~ d~ una cicatriz. 

Curó á Pablo }lartínez, que por la pérdida de la rnngre se 
había desmayado. ~ 

Luego que llegRron ni hospital, le dió alimento, y el bravo 
guerrillno pudo hablar. 

-¡Malditos cazadores! en un tris me rebanan como una 
Eandía ..... . 

-¡ Qué le ha pa~Ado á usted, capitán? 
--Nada, he perdido un pP<lazo de oreja, y conservaré toda 

mi vida este garabato como un recuerdo de la b,ltalla de Ba ­
rranca Seca. 

CAPITULO IIL 

DE COMO BE PUEDEN ENCONTRAII D08 EXHALACIONES E!I 

UN PUNTO nA DO EN EL HOIIJZONTB. 

I 

El caballero Mon~ había dado hospitalidad á Manuel ~fon, 
do!ledo, á quién se encontró cerca del campo de los franceses 
atravesado de una estocada. 

, 


